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			Prólogo

			Sin duda alguna supone un largo camino aceptar cuándo debemos cambiar, un extenso proceso de lucha interna; tiempo para llegar a reconocer y hacerse consciente de esas cosas que no aportan nada auténtico al ser, cosas que ejecutamos día tras día sin saber por qué, formas a las que nos hemos acostumbrado y percibimos ya como normales en nuestras vidas. Es un gran paso hacer conciencia, llegar a reflexionar sobre ello y darse cuenta de que muchas se han adherido a nuestro patrón mental o comportamiento desde pequeños, desarrolladas en el ascenso hacia la adultez y en general expandidas a todos los costados de nuestra existencia, patrones inconscientes que ameritan ser cuestionados.

			Este escrito representa una guía en un viaje por cuestionamientos acerca de cosas desconocidas a los lados de la vida, donde el autor plantea una serie de situaciones por las que ha atravesado y que en general pasamos la mayoría de los seres humanos. Encontramos preguntas como: ¿qué hay antes de la concepción de nuestro ser?, ¿de qué forma repercuten los dogmas culturales, religiosos y las creencias que adquirimos por herencia de nuestros antecesores?, ¿de qué forma salir de la cárcel sin barrotes o el círculo vicioso de pensamientos y hábitos negativos, cómo logramos conocer nuestro interior y nuestro propósito de vida?, así como también soluciones y respuestas a estos cuestionamientos desde la perspectiva del autor: qué hacer para reprogramar la mente, obteniendo la posibilidad de salir a la claridad ante alguna depresión o frustraciones, además de reconstruir el patrón mental, entendiendo que muchas de estas dificultades son de índole mental más que real e inician con un pensamiento negativo que pudo ser desencadenado por alguna experiencia vivida, la preocupación por algún hecho del pasado o futuro, o una confusión que cala poco a poco y se va concibiendo recurrente en el subconsciente: con el tiempo se proyecta como real cuando ya queda conectado a nuestro programa mental. Estos nos generan ansiedad y sentimientos nocivos, liberando todo tipo de químicos en nuestro cerebro y permitiendo así el desequilibrio de las emociones.

			Esta lectura se propone descubrir al lector los sueños de la infancia, la inocencia, la felicidad, los temores, las ausencias y el modo en que algunos dogmas generacionales afectaron la vida del autor y de manera general en algunas personas; la desesperación por llegar a ser adultos cuando somos adolescentes con base en cómo creemos que será nuestra vida en esa etapa y lo irónico de ese pensamiento luego de que llegamos a dicha adultez; lo difícil de algunas circunstancias en el amor, lo peligrosos que pueden ser las decepciones y el desamor para nuestro programa mental, y cómo lograr manejarlos para evitar una depresión o salir de ella si ya está presente; cuán irónicas son algunas de las metas en la búsqueda del perfecto amor que nos proponemos y cómo debemos seguir intentando amar aunque nos hayan herido, con más cuidado, pero sobre todo aprendiendo a amarnos primero a nosotros mismos, recuperando o reteniendo la pureza interna, nuestra esencia, la que tanto importa en un individuo.

			Se exponen los beneficios de nunca bajar el desempeño laboral, cómo debemos reaccionar ante algunas situaciones que se presentan en ese ámbito y siempre mantener un perfil laboral de excelencia, más que para ser notados, por el hecho del autoperfeccionamiento y concebirse como mejores profesionales cada vez más, pautas que aseguran el ascenso sinérgico en esa área de la vida. También tenemos puntos sobre lo significativo de los estudios, tanto desde una perspectiva autodidacta como académica; sobre el ideal de que la educación y el conocimiento son la base del desarrollo y de todo crecimiento personal o profesional. Sale a relucir la importancia de los dones y habilidades y cómo descubrir los que nos identifican, afianzando el hecho de que todos somos especiales y poseemos dones particulares: existen dones que son habilidades especiales dadas por Dios, y hobbies sanos que podemos practicar y mediante los cuales nos liberamos y aportamos energía positiva a nuestro interior, lo que trasciende hasta nuestro desempeño, dando un respiro permanente o satisfacción positiva al ser.

			Destaca el proceso de entender algunas fórmulas para identificar patrones que estamos en proceso de reconstruir, pautas o técnicas psicológicas que ha tenido que aprender a lo largo de la vida y que tomó en cuenta el autor para reprogramar su mente y superar los obstáculos, romper con pensamientos negativos, la ansiedad y muchos factores más que repercuten de una u otra forma en las personas mientras atraviesan etapas aparentemente difíciles o después. El autor gastó muchos años de su vida pensando que perdería la cordura de pronto por su herencia genética; al final entendió que esto no sucedería y que solo podría producir algún efecto si daba rienda suelta a su mente y no trabajaba en fortalecerla con métodos de autoayuda, aprendiendo a conocerla cada vez más, buscando mejorar su ser, reconociendo que la mayor fortaleza radica en nuestro interior y que debemos mejorarnos primero a nosotros mismos para mejorar nuestras consecuencias, siempre buscando crecer como personas, fortaleciendo al mismo tiempo la salud desde lo físico y no descuidando la alimentación, el sueño, el ejercicio, las interacciones sociales y la meditación.

			La felicidad, en el concepto del autor, es algo que se abraza desde el propio ser, y todos la podemos sentir cuando vivimos en comunión con lo interno. Un complemento de ella es la satisfacción de ayudar a otros sin esperar nada a cambio, con la única finalidad de aportar cada vez un poco más de amor al mundo; igualmente nos dice que estar en contacto con la naturaleza produce una sensación extremadamente gratificante al sentirnos mezclados con ella, como si desde algún momento en el pasado fuésemos uno con ella; cómo se siente estar del otro lado de las adversidades, cómo rodearse de los familiares o seres queridos puede inspirarnos a continuar en medio de las calamidades o confusiones, cómo es encontrar las respuestas a todas esas preguntas que nos hemos hecho durante toda la vida y descubrir nuestro propósito, sintiendo el frescor y la paz mediante el autoconocimiento. Todo esto es expuesto a lo largo de varias etapas, en un viaje combinado entre experiencias del autor y formas particulares en un lenguaje simple y sencillo, con la idea de permitir a nuevos y viejos lectores la comprensión sistemática del texto.

		

	
		
			1 
Nacimiento y resurrección

			Dicen que al momento de nacer estamos sobre una línea delgada entre la vida y la muerte, aquella que determina la probabilidad de vivir y disfrutar de todas las experiencias de esta vida, cosas que desconocemos cuando estamos en la concepción de nuestro ser o aun cuando nacemos, o no. No sabemos cuál es el motor que nos impulsa a ganar esa primera carrera, pues es incierto lo que hay antes y después de la vida, y el propio conocimiento se autoconstruye posterior a la capacidad de razonar. No elegimos en qué familia, país o clase social nacer; aunque en ocasiones nuestra naturaleza nos hace dudar, la elección de llegar al mundo pareciera como si se tratase de un juego de azar.

			Algunos pasamos casi toda nuestra vida buscando descubrir esa razón que nos trajo a este mundo, queriendo descubrir lo oculto detrás de nuestra estadía en la tierra, como si revelar ese porqué pudiera darnos una satisfacción que se nos notaría hasta en el andar, el comportamiento y en todo lo demás. El oro, los diamantes o cualquier otro objeto precioso no se asemejan al valor que ofrece descubrir esa verdad, la que te da paz, tranquilidad, felicidad, amor, pasión, firmeza, seguridad, riqueza, todas al mismo tiempo. Notas cómo la vida cambia en todos los sentidos, con experiencias que se orientan según la manera en que elegimos vivir.

			“La vida es un néctar delicioso que muchos vivos no han probado aún”.

			 La gente se priva de vivir, enfrascados en lo dañoso de la vida, y es cierto que forma parte de ella, pero un solo lado del cubo no es el cubo completo: si no vivimos todas las partes no estamos viviendo, o al menos no adecuadamente. Lo positivo de ella es lo que nos alienta a enfrentar lo negativo, son como dos caras opuestas de un espejo donde irónicamente una depende de la otra, pero no todos despertamos al mismo tiempo a la idea de saber que cada quien tiene la posibilidad de tomar la decisión y el rumbo hacia el descubrimiento de su propio ser, pues no todo el que está vivo vive, bajo mi concepto (te mostraré por qué), y no me refiero simplemente a la aventura física, porque muchas personas con limitaciones físicas viven mucho más que otras perfectamente sanas; me refiero a la libertad que se proclama desde la mente y cómo se puede inyectar ese optimismo al ser, cómo ver las cosas desde un punto de vista sano para la mente, cómo viajar por el mundo con la imaginación desde un punto de vista constructivo y equilibrado, y lo gratificante que puede ser todo esto para un cerebro que no distingue entre lo real y lo ficticio, que responde a las señales conscientes e inconscientes, más cuando lo dejamos a su libre albedrío: es como si dejáramos a un auto en reversa y sin conductor cuesta abajo desde una montaña. Lo mismo pasa cuando elegimos ser víctimas del destino, cuando lo dejamos todo a que «pase lo que tenga que pasar»; esto aplica en algunos casos, pero existen ocasiones puntuales en la vida y tipos de decisiones para las que necesitamos empoderarnos de ella y decidir cómo queremos que sean las cosas, cuando debemos desconectar ese piloto automático y volar nuestro avión manualmente. Las dudas nos inmovilizan y el miedo a tomar una decisión desfavorable nos hace pensar que es mejor postergarla, dejándolo todo al destino y retomando la frase, «que pase lo que tenga que pasar». Cuando andamos por el mundo solo por andar, como zombis a la deriva, quejándonos de las circunstancias, pero sin hacer nada para cambiarlas, escasean preguntas como: «¿Qué error estoy cometiendo que me mantiene en un círculo recurrente de estancamiento?, ¿cómo cambio la rutina que me hace perder el sentido de lo que hago?». Es como una cárcel mental que nos retiene, donde una serie de pensamientos son las paredes o los barrotes que nos coartan de nuestra libertad y nos ponen en diversas situaciones en las que no es posible avanzar, emprender, progresar, crecer; barrotes imaginarios que creamos inconscientemente, que nos hacen parecer una hormiga atrapada en un círculo hecho a lápiz, un ave con alas que nunca ha intentado volar por no saber que puede hacerlo o simplemente por miedo a caer. Nos damos cuenta de que vivimos en un estado de inmovilización donde nuestro único éxito seguro es el saber natural de la muerte, pero en este caso «muerte sin haber vivido», sin haber descubierto todo lo que hay afuera de esa cárcel. Muchos presos en las penitenciarías viven mayor libertad que estos prisioneros de cárceles mentales, cárceles que son más limitantes que cualquier muro de concreto o barrote de metal, y cuya salida está dentro.

			Durante todo el ciclo de la vida los seres humanos vivimos en esa constante lucha por sobrevivir: desde el proceso de fecundación de un óvulo, la carrera de los espermatozoides por llegar a este y ganar la oportunidad de ser, o los bebés al estar formándose en el vientre y todo lo que involucra este proceso de desarrollo prenatal; todas las cosas que sacrificamos para permanecer vivos y vigentes cuando somos adultos, muchas veces no necesariamente solo para nosotros mismos, más bien para ayudar a que nuestros hijos también vivan, o algún familiar. La vida nos pone a prueba en cada ocasión como si se tratase de un campo de entrenamiento de guerra en el que una batalla tras otra nos prepara o sirve de cruzada para la próxima: que esa vez siguiente las bajas disminuyan y por consiguiente menor daño sea sufrido.

			He visto a gente fuerte caer en batalla, también he visto a personas a las que no creí tan fuertes superar esas luchas con creces; luego comprendí que no todo aquel que refleja fuerza exterior puede identificar que lleva esa misma llama por dentro.

			 Nuestra mayor fortaleza no radica en cómo nos vemos al exterior; aunque puede jugar un papel, la sola percepción no define la realidad de un ser humano. Nuestra mayor fortaleza yace en un lugar muy profundo de nuestro ser y es notable en esas cosas que nos exponen con sinceridad, la forma en que brillan nuestros ojos cuando nos emocionamos, reflejando lo que realmente somos; al buscar formarnos como mejores seres humanos y mejorar la percepción que tenemos de nosotros mismos, cuánto nos respetamos y el modo en que afirmamos nuestros ideales.

			A lo largo de la vida vamos descubriendo obstáculos, una serie de cosas que nos decepcionan o desaniman, y otras que nos motivan a continuar.

			 ¿Qué es la vida? Para mí la vida es un conjunto de experiencias, muchas buenas y otras malas, donde la sola perspectiva que elegimos ver acerca de ellas puede definir cómo vivimos en el presente o viviremos en el futuro. Relaciono mucho la vida con el concepto de la iridiscencia: esta se da cuando una superficie crea un fenómeno óptico donde según el ángulo desde el que se observa, pueden notarse tonos de colores diferentes, jugando la luz un papel fundamental en su apreciación. Podemos notar iridiscencia en las perlas nacaradas, las pompas de jabón y otros; veo la vida de esta forma porque he identificado que el enfoque que damos a los problemas o circunstancias, y cómo orientamos la luz hacia ellos, es lo que determina la afección que pueden significar para nosotros y nuestro desempeño, paz y tranquilidad mental. Esta última es fundamental para llevar una vida sana y feliz, porque problemas casi siempre hay: es muy afortunado aquel que puede decir no tenerlos de ningún tipo, hasta me atrevería a dudarlo y pedir que me lo demostraran. Lo que quiero decir con todo esto es que siempre es recomendable buscar el mejor enfoque ante esas situaciones; sé que muchas son bastante difíciles y que para mí tal vez sería fácil decir con palabras «No te preocupes, todo va a estar bien», pero lo digo porque he comprobado que es así, ya he estado ahí antes y más de una vez, he tenido problemas de toda índole y tamaño, pero me he dado cuenta de que todos siempre se han solucionado de una u otra forma, y la diferencia la ha hecho el proceso mientras existen, allí radica el daño y la afección más significativa: las noches sin dormir, los días andando como zombi por la calle, el desgaste de las emociones, las neuronas y el físico. Notas que la edad se te viene encima de repente cuando te enfrascas en ese círculo neurótico de preocupaciones, a menudo imaginarias, pero lo bueno es que todos podemos llegar a manejar esas preocupaciones e inseguridades para lograr regir y llevar nuestra vida de adultos con mayor entusiasmo. Muchos podemos regenerarnos cuando ya somos adultos, y debemos procurar hacerlo luego de adquirir conciencia, pero es algo que debe suceder de manera voluntaria: tenemos que reconocer esa necesidad por nuestra propia cuenta y aplicarnos a mejorar o cambiar por nuestra propia convicción. Sin embargo, transmitirlo a nuestros hijos es un proceso que debería iniciar desde que están desarrollándose en el vientre de sus madres, cuando empieza a fundamentarse para los bebés esa seguridad de sentirse queridos y deseados y aún más allá luego de su nacimiento. Cuando son recién nacidos les gusta notar una sensación de poco espacio que emule estar aún dentro de la matriz y percibir la efusión de encontrarse en el hábitat donde se desarrollaron prenatalmente; sentirse en los brazos de su madre, escuchar su voz, que puede calmarlos al llorar o servir para ellos como una especie de radar de atención: levantan la cabeza cuando la oyen hablar a distancia, pues escuchaban esa voz en altas frecuencias y constantemente cuando estaban dentro del vientre. Es mágico que los padres se entrenen para identificar cuál es su necesidad cuando gritan: saber diferenciar si es por hambre, por dolor o simplemente porque están sucios, que dependiendo del tono y la forma de sus gritos entiendan qué necesitan. Es fundamental conocer lo importante de cargarlos cuando lloran: al actuar por instinto, desarrollan cierta seguridad sintiéndose queridos desde sus primeros días, formando la mejor base para el desarrollo subsiguiente de su seguridad instintiva durante toda la vida. Somos seres de instintos, lo que nos hace similares a los animales, mientras que el poder preponderante que tiene la razón es lo que nos define como seres humanos.

			He descubierto todo lo anterior y otras cosas más de las que hablaré a lo largo de este libro, hurgando en los cuestionamientos que ha despertado esa inquietud que siempre he tenido de saber el porqué de las cosas que nos rodean y otras en nuestro interior que nos hacen encontrar sentidos diferentes y nos sacan de lo común. Siempre he tenido necesidad de relacionar y tener una idea propia sobre todo lo que sucede en el mundo, eso que nos lleva a evaluar todos los patrones existentes y edificar uno propio, explorando entre la lógica de lo que supuestamente es para la mayoría, pero pensando más allá de ella. Desde muy pequeño he tenido esa cosquilla de cuestionarme interiormente; soy el segundo de tres hermanos, criado por mis abuelos y mi madre. Siempre me han contado mis familiares que, cuando tenía aproximadamente nueve meses de nacido, estuve a punto de perder la vida: este fue uno de los primeros cuestionamientos que me hice, pues desde que recuerdo me dijeron que bebí leche mala del seno de mi madre, quien quedó embarazada de mi hermana pequeña antes de haber culminado yo el ciclo de lactancia. Esta idea me confundió repetidamente de niño, cuando veía en los hospitales a mujeres dando el seno a bebés de otras madres; desde entonces esa duda me ha llevado a investigar sobre la verdadera razón que me puso en ese estado y cómo fue en realidad que logré sobrevivir. Me dicen que mi abuela se hizo cargo de mí, y buscando mi mejoría me llevó a visitar a todos los especialistas que ella entendía que podían ayudarme, incluido aquel extraño médico «naturalista-espiritual» en el sur del país. Mi madre me recordaba todo esto durante mi crecimiento, diciendo que siempre debía mostrar agradecimiento a mi abuela y honrarla porque de no haber sido por ella —luego de Dios— hoy no estaría vivo, pero por miles de cosas más no es necesario describir cuánto la amo. En definitiva, no tengo conciencia cierta de cuánto tuve que batallar para ganar esa lucha por permanecer vivo, tampoco puedo asegurar que fue la primera, aunque estoy seguro de que no fue la última, pero, como me describen, era un bebé moribundo y con pocas esperanzas de vida, por lo que no descarto la idea de que en algún punto luego de mi nacimiento, por alguna razón o propósito aún desconocido, pude haber resucitado.
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